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A mi tía Maruja, que tantas 

alegrías me ha dado en esta vida.


  Prólogo


  Un falso pudor y un cierto desconocimiento de la persona humana son sin duda los causantes de que la afectividad haya pasado inadvertida en la analítica antropológica, cuando en realidad son los afectos los verdaderos nexos que unen a los seres humanos. Pensar en la convivencia entre hombres y mujeres y silenciar la afectividad es una grave omisión que impide comprender su verdadera realidad. Los hombres no sólo se entienden, también se quieren, y tal vez porque se quieren llegan a entenderse. El cariño es sin duda el auténtico catalizador de las relaciones humanas. La vida del hombre se resuelve en el juego de querer y ser querido, y es en esa dirección donde se proyecta toda su existencia, incluso en sus relaciones más alejadas del núcleo familiar, aunque ciertamente no siempre lo consigue. Hoy se habla de tener o no tener química con alguien, y cuando ésta se da todo es más fácil. Sintonizar, em­patizar, congeniar, llevarse bien son verbos todos ellos que se conjugan en la patria del afecto. Afortunadamente han pasado los tiempos en que estaba mal visto manifestar nuestro afecto al menos a ciertas personas, en la actualidad se valora positivamente el trato afectuoso con cualquiera sin hacer ningún tipo de distinción. Determinadas rigideces, etiquetas y formalismos han caído por los suelos, nadie se somete a ellos. Todos son partidarios de un trato distendido, sencillo y, a poder ser, atravesado por el cariño. Por eso hablar hoy de afectividad es acercarse al nervio mismo de las relaciones humanas. La calidad de la vida del hombre se reduce en última instancia a la calidad de sus relaciones humanas y éstas al afecto que las vivifica. Quien más quiere y más querido es se convierte en la persona más feliz: ¿cuál es la razón, pues, para que algunos reduzcan, por ejemplo, sólo el afecto al ámbito familiar? o ¿cuál es el motivo para que haya quienes levanten muros de frialdad en su trato con los demás?, ¿a qué viene la indiferencia, la arrogancia o la prepotencia? En estas páginas que con este Prólogo ahora iniciamos quisiéramos dejar constancia, a través de nuestro análisis, de la necesidad de poner nuestros afectos al servicio de los otros para hacer la vida más agradable para todos. Tal vez considere alguno esta actitud mía un tanto altruista. Pero la verdad es que si no apostamos por la utopía, corremos un grave riesgo de caer en comportamientos inhumanos presididos por el poder o el dinero en lugar del cariño. La omisión ya es un pecado cuando se trata de hacer felices a los demás. La buena educación cuando mata la alegría de vivir no es únicamente mala educación: es asesina. Dejémonos de tantas consideraciones accidentales, y vayamos a lo esencial, que tratándose de las relaciones humanas es el cariño, manifestación suprema de nuestra consideración a los demás.


  



  Primera Parte: Dimensión interna de la afectividad


  La autoestima


  Cuando nos acercamos al concepto de afectividad éste parece remitirnos en primer lugar al mundo de las relaciones humanas, pero tal vez nos olvidamos de que ésta anida en primer lugar en un corazón desde el cual empieza a actuar sin tener como objetivo otra persona.


  No cabe duda que la existencia humana se esponja, se dilata cuando se la ve también a través de los ojos del corazón y no únicamente con la luz de la razón. Se ha dicho hasta la saciedad que la razón es fría, esquemática, reductora. Nos sirve para aclararnos, para distinguir el error de la verdad, para alumbrar nuestro entendimiento. Pero con la razón sola o si se quiere con la sola razón no se vive. Necesitamos de alguna manera apropiarnos de nuestra propia vida, para sentirnos felices y contentos. Nuestra instalación en la existencia es la correcta desde el momento en que nos queremos a nosotros mismos y sentimos la dicha de valorar positivamente nuestra indivi­dualidad. Únicamente desde este punto de partida —marcado en su inicio por un cierto solipsismo (que no narcisismo)— la existencia de un hombre o de una mujer puede convertirse en una aventura impulsada por la alegría de vivir.


  Una buena autoestima es necesaria para que la vida de un hombre o una mujer se desarrolle con normalidad y más aún para sentir el lado bonito que toda existencia humana tiene. Las rigideces distorsionan el sentido de la vida y terminan matándola después de un largo proceso de empobrecimiento. No hay nada peor que sentirse incómodo con uno mismo. Y por el contrario no hay nada más gratificante que comprobar que el mero hecho de existir nos complace. Sin autoestima no hay nadie que haga nada, ni consigo mismo ni con los demás. Cuando el corazón está contento hasta las tareas más arduas se realizan y las situaciones más complicadas encuentran una solución fácil. En cambio si el corazón (y con él los afectos) se atrinchera tras un muro de la propia frustración entonces todo está perdido, porque el hombre se deshumaniza y en el mejor de los casos únicamente responde a la propuesta del deber, pero tanta tensión termina haciéndolo frágil y más tarde o más temprano se rompe, se hace añicos. La autoestima vivifica, tonifica, reverdece la vida de los seres humanos, la llena de entusiasmo y alegría, hace agradable el esfuerzo y es causa de emociones y vivencias insuperables, únicas. Entusiasmarse con la propia vida y sentir el cariño de los otros no es un acto de debilidad narcisista, sino una afirmación, un reconocimiento de la hermosura que implica ser hombre.


  Apersonamiento


  La vida afectiva discurre con normalidad cuando se da en un sujeto que se acepta a sí mismo y se quiere, porque realmente es una persona madura y tiene consciencia del valor de su propia individualidad y del carácter irrepetible de su vida. Apersonarse es tener una conciencia viva de ser una persona (y de la dignidad que ésta conlleva) distinta a los demás. No es bueno en manera alguna diluirse en el anonimato en los distintos ámbitos en los que transcurre la vida humana. El anonimato siempre va unido a la despersonalización o, lo que es lo mismo, al empobrecimiento existencial. Cuando no hay un propio núcleo de referencia claro, cuando nuestro yo anda desdibujado, cuando nos miramos excesivamente en los demás, entonces los afectos carecen de un eje vertebrador que les dé sentido y dirección. Para querer a los demás es necesario antes quererse uno a sí mismo, porque este acto volitivo es unificador y vertebrador y posibilita desde el punto de vista psicológico la estructuración de la persona humana. Los comportamientos intrapunitivos, las falsas humildades y cualquier conducta que suponga una ofensa para la propia dignidad nacen de un sujeto sin componer, psíquicamente enfermo. Es bueno marcar diferencias entre no­so­tros y los demás, no cabe duda que todos so­mos iguales, pero igual verdad es que todos tenemos una personalidad distinta. En la manera en que uno es consciente de esa distinción, los de­más lo respetarán y lo tendrán en cuenta. Quien a sí mismo se dispensa de ese respeto o no cree merecerlo termina irremediablemente tratado co­mo un muñeco de paja. Es muy importante apersonarse de la propia vida, no para adoptar una actitud prepotente y engreída, sino para valorar la existencia personal en su justa medida. Tal vez no resulte claro precisar con exactitud en que consiste ese apersonamiento, pero al menos por lo que llevamos dicho parece que se trata de tener una idea asumida de la propia identidad y sentir un auténtico afecto hacia ella, para que fruto de ese conocimiento-autoestima nazcan también unas relaciones afectuosas con los demás. Si es nefasto para abrirse a la gente situarse en la atalaya de la soberbia, del orgullo y de la arrogancia, igualmente lo es no saber quién es uno y cómo debe ser tratado por los otros: no podemos jugar con nosotros mismos infravalorándonos por debajo del nivel de la dignidad humana. A veces es difícil encontrar el punto exacto en donde debemos situarnos para hacer feliz la vida ajena y no hacernos daño a nosotros. La vida es desde luego un juego de equilibrios, de intuiciones presentidas y en ocasiones todo se resuelve en una paradoja no fácil de entender. Pero al menos debe quedar claro que la higiene mental nace del autoconocimiento y de la autoestima.


  Sentimiento vital


  Nuestra vida se tiñe de nuestro sentimiento vital, que es la forma que tenemos de percibir la propia existencia, o dicho en otros términos más plásticos el sentimiento vital es la música am­biental de nuestro vivir. Y tipo de músicas hay muchos. No todos los hombres y mujeres tienen la misma tonalidad vital. Y esta tonalidad lo impregna todo condicionándolo, es el cristal a través del cual vemos la realidad, incluido nosotros mismos. Sentir bienestar en el simple hecho de vivir, sin necesidad de motivaciones externas reforzadoras, es sin duda el mejor de los estados en que puede encontrarse el ser humano, como también la depresión —la tristeza de vivir— es el peor de los infiernos que pueda imaginarse para el hombre. La tonalidad anímica es la que facilita o impide todo nuestro quehacer y la que nos predispone para la felicidad o la desdicha. Se hace muy difícil pasar por encima de esta sensación que va inseparablemente unida a la acción de vivir. En momentos concretos es posible en un coupe de force remontar el sentimiento vital si éste está bajo, pero este esfuerzo siempre termina agotando y más pronto o más tarde viene el desfondamiento, pero es peligroso situarse por encima de las propias fuerzas, aunque con frecuencia la vida con sus indiscriminadas exigencias nos lo pide. Estar a gusto con nosotros no es regodeo morboso sino un estado de higiene mental. Si nuestra vida está escrita en vivos colores en lugar de blanco y negro, habitarán en ella la alegría, el optimismo, la euforia y el buen humor, y todo tipo de sentimientos y emociones gratificantes, y será muy difícil que enfermemos psíquicamente. Hay mentes sanas como hay cuerpos sanos, y la primera manifestación de esta salud o enfermedad se manifiesta en ese sentimiento vital que es el primer reducto placentero o no de la personalidad. La vida puede dolernos o sentirla como una aventura apasionante: son dos actitudes antagónicas del mero hecho de existir, en medio se sitúan todas las gamas posibles. Hemos de hacer todo lo que podamos para conseguir que nuestro sentimiento vital nos transmita las mejores vibraciones y en caso de que no lo consigamos acudir al tratamiento médico, porque de nada sirve esforzarse con las manos cuando se está en un pozo hondo y oscuro si no se dispone de una escalera para subir. En determinados casos —más de los que la gente cree— es necesaria la ayuda médica para cambiar en clave positiva el sentimiento vital. Sin fármacos en muchas ocasiones es inútil debatirse en una lucha agónica para salir a la luz del sol, ellos son sin duda la escalera que permite pasar de la noche al día. En este tema hay mucha ignorancia y todavía más prejuicios, y también mucho ignorante que pontifica cuando realmente debería callar. La cultura es buena aliada con los avances de la medicina.
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